
Valparaíso 6 para fijar esos iiiismos valores en puertos que ten-  
gan comunicación directa cori Iiiglaterra. siempre que s e  co- 
noscan s. f, y f. 

Por cierto que puedeii resultar ciifereiicias á veces coiisidera- 
bles entre los v;llores d e  Ir: y el precio realrni,nte obtenido en 
Valparaíso ú otro lugar, debido á especulaciones ci á circunstan- 
cias especi;iles que no hayan sido toniadas en cuenta en el cál- 
culo, 6 que por su naturaleza se escapeii á las leyes d e  éste. 

Santiago. Octubre 6 de  1890. 

HOT.4.-Introducielido en l i s  fóriiiulas las roriacioiies correspondieiites, 
ellas podrán aplicarse igualmente á la fijación del precio del salitre tí otros pro- 
ductos de  exportación.-- T'ole. 

EL LADRILLO 

Su 1iistoria.-Sus diversas clnses y usos.-Siste:iias de  faliricación y su progreso. 

-Taiiinñn niás conreniente del ladrillo. 

Invitado por el Directorio del Iiistituto d e  Iiigenieros á to- 
mar parte en la interesante cuesticin proniouida acerca del uso 
del ladrillo y- de  las veiitajas que presenta en las construcciones. 
según sus difererites dimensiones, me he atrevido á presentaros 
estos ligeros apuntes, conliado en vuestra benevolencia. 

Las circunstancias en que pucle ejecutar este trabajo; el poco 
tieinpo de que pude dispoiier ine han impidi~lo prí,sentaros u11 
articulo más ac;ib;l<lo coiiio hubiera sido iiii tieseo. 

Aunque el objeto priiicipal del teiiia en cliscusi6ri está dirigido 
á clemostrar cuál es el taiiiaiio del ladrillo que debenios preferir 
en las coiistrucciones, nos perrni t i rern~)~ apartarnos un instante 



de  la cuesticin para recortlar alguiios otros datos relacionados con 
dicho asuiitu. 

Recordaren~os iiiuy brevenieiite la historia del ladrillo, desde 
que su uso fu6 coiiocido por la industria humana; indicaremos 
sus diversas clases y los diferentes sictenlas y progresos de  su 
fabricación. 

conocidos estos preliminares que nunca está de  inás indicar, 
vereiiios las ventajas que presentan los diversos taniaños adop- 
tados, y cuál será el que más coiiveng;i generalizar en nuestras 
coiistrucciones. 

Los  niateriales fabricados por la industria del hombre, nos 
ofrecen con frecuencia inayores ventajas que aquellos productos 
que clebemos eiiipiear en estado natural. 

Así, la piedra que es  de  reconocida utilidad y u110 de  los más 
herinosos materiales que nos ofrece la naturaleza, suele ser d e  
apropiación no sieniprc: fácil y por regla general de  elaboracióii 
dificultosa; la niadera se corrompe y se  desagregan sus fibras 
con el trascurso del tiempo; el fierro s e  oxida y las diferencias 
de  temperatura y otras causas lo clestruyeii igualmeiite; mientras 
que el ladrillo, producto de  la industria humana, posee las veii- 
tajas de  ser más durable, de  apropi;iciciii y e1abor;ición más fáci- 
les y de  poderlo f>~bricar t.11 caiiriclades iuuy abundantes en todos 
los lugares y países. Es uno d e  los materiales niás geiier;ilinen 
te empleados, que en la niayor parte de  los casos puede reeiil- 
plazar á todos los otros. 

La arqu2010gi~i preliistcirica nos deiiiuestra que los prinieros 
individuos que sr. reunieron eii asociación: n~ucl io  antes de  la 
era conocida, en la India, en las Ilaiiur,is del Tigre  y del Eufra- 
tes, en Asia hlenor, en la Siria, eii la China, etc., hicieron gran- 
des progresos en la fabricacidn del 1;idrillo. 



Los l.lJrilli>s comunes y ademis los esiii;iItados de diversos 
colores q u -  se han ericontrado i i i  las ruiii;is de Uabilonia Ni- 
iii\.e y otras ciuclades, nos indican prácticaiiieiite 1;i bondad de 
este material, que desputs dc un iiúmero descoiincido de siglos, 
aq~iellos que no han sidc destruiclos por la iiiaiio del hombre se 
eiicuentrali en un estado de perlecta conseri,aciún. 

Desceiidieiido á la tpoca histhrica sabenios q u i  los griegos 
coiistruyeron con este iiiaterial iiiuchos de sus teniplos y pala- 
cios; parece que los roiiiailos eiiipez;iroii á e~iiljlearlos sólo en la 
t p o c ; ~  de los eiiiperad«res; Imes los edificios ariteriorec son ge- 
neralnieiite de pii:dr;i V de ;~ciobe iiiientras qiie son nuiiierosas 
las construccioiies de ladrillos á partir de esa +oca. 

La Espaiia tiene constriicciones de la tipoca de la doiniiiaci0n 
árabe como 1:i .Alhaiiibra y el M~iseo d r  Ciirdoba cuyos muros 
son de ladrillo. 

E n  la Eclacl Media el LISO del ladrillo decayh iiiucho limitáii- 
close i las construccio~ies de arcos y bhvedas volviendo á tomar 
iiurvo iilipulso eii la ;poca del Renaciiiiieiito en la cu;il se prin- 
cipih á combinarlo en las iiiurallas con la piedra. 

Pero, la era en que se inicia el mayor progreso de esta iiii-  

ljort'tnte iiidustria, correspo~icle al siglo IX en Inglaterra. Des- 
 le esa &poca SLI empleo ha toniaclo uii gran desarrollo en todo 
el iiiuiido. 

S u  poco peso en coriiparacihii cori la piedra, su facilidad para 
;iclherirse a los niorteros, sus propiedades de resisteiici;~ á los 
estragos del tiempo y á los cambios bruscos de temperatura, 
sobre todo ;i1 fuego, su propiedad de adqiiirir las formas que se 
cleseari y sus cualidades decorativas de priiiier orden, lo hacen 
Ixeferible á cualquier otro niaterial. 

La  introducci6ii del fierro eii las construcciones niocleriias 
marcará, sin duda, un nuevo runiho á la arquitectura; pero 
iiiientras existan eii abuiidaiicia los niateriales que hoy usanios 
y mientras no sean más baratos los iiuevos niateriales que se 
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quiera aplic;ir. seguiremos coi1 el ladrillo que á pesar d e  su uso 
coiistaiite tle tantos siglos, ha sufrido apenas pequeiias variacio- 
nes en la calidatl y eii la fornia de  los usados en los primeros 
tiempos. 

Muchas clases de  ladrillos se  emplean actualniente e11 las 
construcciones; los más usados pueden reducirse á cuatro. 

1 . O  Los ladrillos crudos ó adobes. 
2 . O  Los ladrillos hidráulicos. 
3 . O  Los ladrillos de  escoria d e  los hornos d e  fundición. 
4 . O  Los 1;idrillos comunes. 
Los ladrillos crudos 6 adobes nos son demasiados conocidos 

para que 110s detengamos á explicarlos. 
Los hidráulicos eiiiple;idos desde iiiás de  cien años, haii 

tornado sólo hoy dia cierto iiiipulso, con motivo cle los progresos 
obtenidos en su fabricación. 

Los d e  escoria de  los hornos de  fuiidición que  e n  un princi- 
pio se  habían clestiiiaclo piira baldosas de  pisos s e  emplean hoy 
clia con veiitaj:l para iniuros tle conteiisióii. de  re\:estiniiento y 
otros trabajos análogos. 

Eii Inxlaterra es doiicle se fabrican eii iiiás grandes c;tiitida- 
des  y se  venden á precios surn;iiiientc bajos: shlo por la iiiita<l 
del valor de  los comuiies. 

Los ladri l lo cornuiies que tiene11 por base priricil~iil 1 ; ~  ;ircilla 
pueden á su vez cuhdividirse en otras cuatro clases: 

1 ,  L;idrillos coniuiies l~ropiaiiiente tales; 
2.0 LOS laclrilli~s r e f r a ~ t ~ ~ r i o s  destin;idos á resistir teiiiperatur;ls 

muy elevaclas; 
3.0 Ladrillos esinaltados G b:xriiiza<os de  diversos colores 

['ara ornxn~entacibn de  los edificios; 
4.0 Ladrillos huecos 1- de  formas especi;iles. 
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Nos  concretamos excliisivnmente al ladrillo co~nzítz propia- 
ineiite Ilariiado así. 

E n  la fabricación del ladrillo común hay que ateiidrr á cuatro 
p3ntos eseiiciales: l n  elt~rciúia de /iz fiel-i-lr. rl' n~lznsnrz'o riel barro. 
e l  secnozieitto de l  7izir!r.u1'aljt e l  cocl j~~ieiz fo .  

hluchos especialistas eii este ar t r  y distinguidos ingeiiieros 
h i n  e;tudiaclo dzteiiidaineiite cx la  uno de  estos puntos y resuel- 
to mucho; problemas relacioiiados con ellos de  los que clepen- 
de  la buen:{ 6 mila  calidad del material y hasta en cierto modo 
su  iiiayor 6 nieiior co;sto. 

Para cluo un ladrillo sea reputado bueno son indisl>ensables 
las siguientes coiidicionzs: h~in+izni:!!rd ~ I L  ¿a nznsrc, ~ v i z n o f i t z o  
y coi~zjvi~izi;2'0. giaj IL: ,  sr rzitevz E ~ L  c l  a j u n  ó COZ las  IZ-ZaCIIu, g1~e 
1f4 soizLíu cl'izi-o ri lir jercrtsliíir y que ?LO feiyrz h e ~ z d i n ' ~ ~ ~ - a s  xi 

h ~ ~ e c o s  en  S I L  nins<l. 
El co!or por si solo coiiio vulg-arrneiite ?t. cree, no da  indicio 

seguro d e  buena 6 niala calid;id. 
E l  l;iclrillo de  iiiala calidad s e  reconoce al iiioiliento por e l  

soiiido, que  es  sordo y cle niiig~iiia manera vibrante; d e  fractura 
pulveruienta que se  desagrega e n  pequeños trozos niostraiido 
un grano poco coiiipacto y iiiiifornie: 

Veamos ahora los progresos obtenidos t n  los últimos tiempos 
y los esfuerzos que cada día se  hacen para perfeccionar rnás 
esta iiiiportante industria. 

H a y  que reconocer de  p ~ s o  que el perfeccionamiento de  la 
industria ladrillera, por lo mismo que es tan sim1)le su fabrica- 
ci611, es suiiiinionte lento, de  aquí que todavía se  trabaja en su 
mayor pni-te iiiás ii nieiios lo iiiisnio qut. en los priiiieros 
tieiiil~os. 

E n  cada uiio de  los puiitos eseiiciales que hay que atender 
coi i~o hemos dicho, para la F~bricación del ladrillo, s e  h a  pro- 
gresado paulatinaiiieiite. 

En el amasado del barro que en su principio se  hacia con 



peones; estos se  reeiii!~lazaroii por clivers<>s ;iriimales y estos á 

su vez por niolinos de  diferentes clases; por últiiiio uiia serie d e  
ciliriclros nietálicos hii coiiipletado el procediniieiito. 

L a  cortadura y sec;imieiito pasaron tainbi6ii por niuchos eil- 
sayos: desde la manera niás primitiva. c~ia l  era la de  colocar 
sucesivatiieiite el molde 6 ladrillera coi1 la iiiasa de  barro iiece- 
saria á forniar el laclriilo eii una caiiclia preparada con este 
objeto, dejando tendidos alli todos los laclrillos cortados para 
que la evaporación natural los secara, hasta coiiseguir por pro- 
cediniientos mecáiiicos hacer todasestas operaciones. 

N o  se  ha descubierto por coinpleto una iiianera rápida de  
poder secar los ladrillos para dejarlos eii rstado d e  pasar al 
horno. 

El procedimiento más curi»s» usado eii alguiias partes con 
este objeto consiste en poner los ladrillos recikti cortados eii iir i  

molde de  fierro y descargarle un fuerte golpe por niedio de  u11 

volante; este choque que recibe la masa consigue desalojar la 
iiiayor parte del agua que coiitie~ie. Á pesar d e  sii bondad este 
procediniiento es 111~)- poco usado por cargar excesiv;lniente el 
costo de  f;ibricación. 

L o  que se persigue hoy dia es obteiier una ináqiiirna que 
h a g i  todas est;is operacioiirc, de  iiiaiiera que sólo baste introdu- 
cirle la tierra necesaria para la fabricación y que los ladrillos 
salgan en est;iclo d e  ir directaiiieiite al horno. 

E n  algunas partes de  E ~ i r o p a  se  ha resuelto ya este proble- 
iiia con excelentes resultados prácticos. E n  Santiago iiiisnio s e  
han hecho iiiuchos esfuerzos para conseguirlo y al efecto se  im- 
portaron las niaquiiiarias usadas eii Europa; pero hasta aliora 
los resultados obtenidos distan mucho de  ser satisfactorios. 

Las grandes veiitaj;is y ecr>noiiiías que puede reportar este 
procediiiiiento soii tan evidentes que 110s hacen itiútil detenernos 
en coiisideracioiies que se  inipotieii por si solas. 

Ilespiies de  la nzn~zz$u¿aciór~ del ladrillo viene la cochtr~n. 



E s  este uii punto d e  iiiucha iniportancia y tal vez el primero 
que se  trath de  perfeccionar ya sea mejorando el conibustible 
6 el sistema del horiio. 

Como combustible se  ha eiripleadn lir ¿e,in, /a  frrrbn, eLcarbijn 
¿a hzrf¿n. ,'n bosta iZe í J a ~ i r .  e/ ,pinizo de o z  e f  c ~ z i - b o ~ ~ ~ i f L o ,  eL 
f i n p e  de h7.r cio-tGnzh~-rs y los ¿ad~-¿flos rons51rstibfes que v;lm3s 
á tratar. 

Los ladrillos conibustibles se  fabricari como los comunes 
inezclando So kilógramos de  tierra. 16 kilógramos dt residuos 
d e  carbón d e  niadera. coke ó turba carbonizad;\ y agua pura 
para hacer disolver 800 gramos de  piedra alunibre y 203 d e  
nitrato de  soda. Preparados los ladrillos en esta p r~~porc ión  se  
carga con ellos el hor~i io  alternándolos con los de arcilla y se  
calcula que cada ladrillo coinbustible puede cocer cuatr.3 de  los 
comunes cle arcilla. 

Según cálculos de  M. Salveter este prodinii~iito rellort;~ uii: i  

economía de  2 jS{ sobre los procediniientos ordinarios. 
Agregaremos nosotros que esto naturalmente es  re1:itivo á 

los precios d e  los diversos conibustibles en las difrreiites locali- 
dades. 

Hay muchas cli\~ersid;~drs de  horrios. pero t11dos puecieii di- 
vidirse eri dos clases:-infevi~~itrtr(es y r o n f i ~ ~ ~ ~ o s .  

Los más usados riitre iiuestrix iiid~istriiiles son los iiiteriiii- 
tentes, existiendo sólo Linos cuanto: contiiiuos. 

E l  más cklebre y más geiieralizado de  los hornos coritiiiiios 
es el inmnjinado por Federico Hoffii~ann que obtuvo privilejio 
por este invento e11 Prusia el aiio 1858. 

U n  horno sistema Hoffiiian~i pued? coristruirse con capacidad 
para cocer fácilmente más de  cinco millones de  ladrillos al 

año. 
Por inventos posteriores se  h3  perfeccionado todavía este hor- 

no y hoy día existen varios sistemds que rivalizati con el d e  
Hoffmann. 



Dados estos preliiiiiiiares que heinos creído oportunos. pasa- 
remos á tratar la cuestióii l~riiicil>al del teni;i propiiesto. 

I-Iemos bosquej;ido 1;i historia del 1;idrillo y la evolución que 
haii seguiclo sus inoclos de  fcibricaci6ii. sus usos hasta llegar al 
estddo en que st: 110s prcseiita hoy día. 

Estudiaremos ahora su tamaño: Ei i  s u  cscepci6ii iiiás gene- 
ral la foriiia del ladrillo es la de  un prisnia rectangular de  dirnen- 
sioiies variables segúii los t ieml~os y los paises. 

Así, los ladrillos encoiitraclos en las ruiiias de  las antiguas 
ciudades eran de  forma ciiadrada midiendo geiieraliiieilte o,  mt. 
3 15 por liido. 

1-1)s 1;idrillos de  los trozos de  iiiurallas eiicoiitrados en la ribe- 
ra derech;~ del Eiifrates )- que se  creeii fiieroii de1 teniplo de  E&- 
IUS.  miden o,  int. 35 x 0.32 x 0,072. 

Los  I;ldrillos [le las consti-iiccioiles r o i i i i ~ s  soii por lo gene- 
ral cuadriidos que miden por sus costados o .44 j  x o,o5 d e  espe- 
sor, 0.2 1 2  x 0.04 de  espesor. Los iiiás pequefios se  cortaban por 
sus di;igoriales ic,rni;~ndo asi, Iatlrillos triaiigularcs que servi;in 
para el revestimiento d e  los niuros de  piedra. 

1-0s ladrillos niodernos de  Konia miden 0.334 x o, 167 x 0,046 

y o, mt. z j g  x o. nit. r 39 x 0.03 j 
Ff-izncin: París o , ? ~  x O. 10; x 0,044 a o, iiit. 0 4 j  

Bourgogiir: O, 2 2 x O, I 07 x O,O j j 

hloiitereaux 0 . 2 2  x o,  107 x O,O@ á O,Ojn 
Sarcelles o ,  2 1 x 0,095 x 0 ,050  
Solins 0 . 1 2  x O , I O ~ O  x 0,4R á O, 50 
h,Iadri<l o ,28 x O, 1 4  x o,od 
á orillas (le1 Jaraiia 0,27 x O, I 3 x o , o j  
á orillas del Ta jo  o ,  277 x O IS x 0,o; j 
Rosillci o,zS x o ,  1 4  x 0,035 
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Eii Al'emn~zin el ladrillo adoptado para todas las ciinstrucciones 
fiscales es o,  int. 2 j x o ,  1 2  x 0,065. 

Los ladriilos aprensados d e  1~yl'ntt.r-rn miden o, mt. 25 x 

o, nit. 1 1  x o,o6 y los de  Nol'u7zn'n: o,  mt. 26 x O, I Z  x 0,054; CO- 

mo puede verse en las rnedidas de  todos los ladrillos modernos 
se  clistingueii tres dimensiories que guarda11 entre si casi sierii- 
pre igual proporción. 

Esto  no es obra de  la casu;ilidacl, siiio, qiie todos se  Iiari vis- 
to sometidos á una tiiisma ley. 

Comparando las medidas de  cualquiera de  los I~idrilios mo- 
dernos veremos que c o ~ ~  muy poca diferencia el lar-go es una 
pequeña parte mayor que dos veces el ancho y que este equiva- 
le á 10s dos tercios del grueso; formando la proporción, :: r:2:4 
-, donde 2 es e1 ancho. 

1-Iay- que formar generalmente el espesor de  1:is niurallas 
combinancio varios ladrillos; de  rnodo que las junturas de unos 
no correspolidan con las de  las demás hiladas inniediatamerlte in- 
ferior 8 superior y que sea posible colocar los ladrillos e n  diver- 
sos sentidos siii alterar el espesor que se  quiera dar a1 iiiuro o 
perjudicar su buena traba. 

De aqui viene propiamente la iiecesidacl que se  han visto to- 
dos de  combinar estas niediclas con el fin deseado. 

D e  una nianera general l~odenios indicar est;is medidiis pro- 
porcionales que cumplan con los requisitos iieces;irios para una 
buena construcción. 

Para que esto suceda es necesario que el Icirgo del iarlrillo 
sea igual á dos veces el ancho más una juntura de  mezcla y el 
espesor equivalente á la tercera parte ó mitad del ancho. EII to- 
do caso el ladrillo debe ser de  un espesor tal que coi1 toda taci- 
l idad pueda recibir un buen cocimiento eii el horno y que por 
su peso total p ~ i e d a  el obrero manejarlo con una sola niano. 

Avanzadas estas ideas generales sobre la relación quc debeii 
aguardar entre si las diineiisiones del ladrillo y el taiiiaño que 



estos tienen eii muchos otros países donde se usan eii gran 
abundaricia; compararemos el ladrillo covzzifi usado eii Santiago 
y el oficial' que así lo llarnart.inos por ahora por haberlo adopta- 
do  el Suprenio Gobierno pira  todas las construcciones fiscales. 

Por lo general el ladrilio comzin mide o, mt. 42 centínietros 
d e  largo por o, mt. 2 0  de ancho y 0,015 clc espesor. E l  ladrillo 
ojíCiíll mide o. nit. ; r  centímetros de  largo por o,  mt. I j de an- 
cho por o , ~ ?  d e  espesor. Relación de los volúmeiiec:-3 á 2. 

Como se ve á la simple vista, las dos medidas cuiiiplen igual- 
m,ente con el requisito de tina buena traba. 

D e  las diversas conibiiiaciones (lile se pueden formar, como 
se ve en los croquis sigiiientes. resultan los espesores que si- 
guen para los gruesos de  tabiques y murallas (Fzkzr7-n n72exn). rRILLo L A D R I L L O  O F I C I A L  i ¡ 

Espesor 0, O7 , 
i o, I j  1 
i 

o,  31 i 

0, 48 1 I 

! 

I .O ; Es,btsor 1 o. o6 1 1 . O  

1 
1 

3.0 

4.O 

1 o. 42 
i 

4.0 0,Gj 



1gi;iles combiiiacioiies se efectúan con el ladrillo oficinl. 
-1 priniera vista nos presenta iina ventaja el ladrill~ojiri~zL, 

ciial es  l ; ~  d e  proporcioiiariios varios espesores iiitermediarios 
que so11 hoy dia casi iiidispensables en las construccio~ies. 

Las niurallas. ijar ejeiiiplo, del primer piso de los edificios d e  
Santiago. tienen la mayor parte 0,'"6 j de  espesor, ya sea el edi- 
ficio de  uno 6 dos pisos, ya d e  ladrillo ó de  adobe. 

Cualquiera puede reconocer que en la rn;i);oria de  los casos 
este espesor es excesivo y que empleanclo la nieclid;i iiiniedi;ita- 
~ i i en te  iiiferior que nos proporciona el ladrillo coiiiiin que e s  
0,42 centiiiictros. dicho tspesor seria insuficiente. 

D e  aquí resulta que es  indispeiisnlile tener espesores tiieilios 
coiiio podria ser para el caso aiiterior o,In4S que iios da  el la- 

drillo oficial. 
Esto  solo, reporta dos ventajas, la eco~iomi;i que se  obtiene 

disiuinuyendo el volumen de la albniiileri;i. y la menor s~iperfi- 
cie de  terreno que se  ocupa. Igual cosa sucede con varios d e  
10s otros espesores. 

E l  grueso de  la niezcla eii:re cada hilada cuan~lo s e  eiiiplea 
el ladrillo coii~ríi~ suele ser ~>;óximariierite de  dos centínietros. 
porque sieiido el ladrillo dciiiasiado grande. ocupa uiia s~i lxrf i -  
cie excesiva. d e  mezcla, lo que clificulta la operacicin del obrero 
para co~lipriiliirI» y asentarlo bien con nieiios mezcla. 

Otro  i i i ~ l .  causa de  este exceso d e  iiiezcla, es el gran tamaiio 
del ladrillo coiitziiz, que tiene pocas probabilidades de  salir de  I;i 
fiibricacióii coi1 sus caras bien planas. debieiido corregirse estos 
defectos ;iumentaiid» el grueso de  la iiiezcla. 

I>;is iiieilitlas del 1;idrillo ojcitzl hacen <lesaparecer eii gran 
parte estos iiiconveiiieiites y b;ista i i i i  grueso de  u i i  centiiiietro 
y riiedio d e  mezcl;i para su buena y fácil colocaciciii. obteniéii- 
doce así otra ecoiioinía. 

A la ejecucióii de cvriiizas y salientes de pi1;istras. etc., se  
prestaii las medidas del ladrillo ojirl;r¿ mucho mejor que el cotttrítz 



y evita en gran parte que los obreros pierdan su tieiiipo recor- 
tando el ladrillo para que dt! las niedidas que necesitari. 

Es ta  es  una tle las causas porque hoy día curstan uiia eiior- 
i~iidad estas partes de  las construcciones. 

Otro  punto n o  riienos iiiiportante es la mayor cantidad de  tra- 
bajo que puede ejecutar el obrero según sea el taiiiaño del 
ladrillo. 

Para asentar bien un latlrillo c o ~ ~ t i i r ~  iiecesitii el albañil eni- 
plear las (10s manos y soltiii- la plana cad;~ vrz  que coloca u11 

ladrillo, niientras taiito si t s t e  es más pequeño puede toniarlo 
con una niano :- colocarlo bieii sin gr;iii trabajo y nianejar coiis- 
tantemente con la otra inano la plaii;~. Así lo hacen los operarios 
que están acostunibr;iclos coi1 es te  iiiaterial y la caiiticlad de  tra- 
bajo que cliiiriaiiieiite hacen es  superior á la de  los obreros acos- 
tuiiibr;idos al manejo dt.1 !adrillo grande 6 coniún. 

El ladrillo chico tiene todavia la ventaja del fácil acarreo 
quebrándose muchu nienos. 

S e  nos podrá observar que eii la nctu;iliclacl un iiietro cúbico 
de  :ilhañilería ejecutada con ladrillo de  la medida ojcicinl'es iiiás 
caro que igual cantidad ejecutiida con ladrillo coliczín. 

Es esto efectiu«: pero llay que toiii;ir en cuenta. coiiio ya lo 
Iieinos diclio, que e1 obrero ;icosturiibrado ;il ;iiitigiio ladrillo no 
s;ibe todavia aprovechar I;is ventajas que se  le ofreceii coi1 este 
nuevo iiiaterial y que los fabric;iiltes ~~ir le i i  precios qiie iio guar- 
cl;~ri proporciúii coi1 el tlel ladrillu coniún á consecuencia de  que 
su producci6n es toclavia escnsa; pcro este orclen de cosas no es  
iiorinal y más tarde el obrero sabrá aprovechar las ventajas que 
se  le ofreceii y los fabricantes disminuirán su precio coi1 la com- 
pcteiicia ocasioiiadd con el auinentr, de prodiicci6n iunto coi1 la 

iiiayor deiiiaiida del artículo. 
E n  vista d e  lo rnaiiifestado hasta aquí y de  otros datos más 

que si el tienipo nos lo perniite. poclriainos agrcgar iiiás tarde, 
sornbs de  npiiiión que eritre el ladrillo C O I I I ~ ~ ~ L  y el ofiCza¿, es  e11 



todo caso preferible este últinio, por ser más ecoiiómico y pres- 
tarse con más facilidad á las coiistrucciones. 

Dada esta conclusióii y como consecuencia d e  lo anterior, po- 
denlos preguntarnos: ¿Idas inedidas de  0 . ~ 3  r x O,'" I j x 0,07, es  
decir, las del l~dr i l lo  oficz'ul, son las más convenientes de  todas 
para que nos esforcenios para implaiitarlas en nuestras construc- 
ciones? Materia d e  otro estudio podrá ser el tipo definitivo d e  
ladrillo qiie nos convenga adoptar en lo s~icesivo. 

Santiago, Julio 3 r d e  1889. 

H. CEPPI 


